
 

  

  

    

      

        

  

 

  

 

  

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 

Números 6,22-27: 

Invocarán mi nombre sobre los israelitas, y yo los 

bendeciré 

Salmo responsorial: 66: 

El Señor tenga piedad y nos bendiga. 

Gálatas 4,4-7: 

Envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer 

Lucas 2,16-21: 

Encontraron a María y a José, y al niño. A los ocho días, 

le pusieron por nombre Jesús 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

 
 A propósito de...       BENDICIÓN para el AÑO NUEVO 

 
 

1 DE ENERO 2024 

SANTA MARÍA MADRE DE DIOS 
Año XV. nº: 857 

Que tu mirada gane en hondura y detalle para que puedas ver 

más claramente tu propio viaje con toda la humanidad como un viaje de 

paz, unidad y esperanza. 

Que seas consciente de todos los lugares por los que caminas y 

vas a caminar en el nuevo año, y que conozcas, por experiencia, qué bellos 

son los pies del mensajero que anuncia la buena noticia.  

Que des la bienvenida con una sonrisa a todos los que estrechan 

tu mano: las manos extendidas forman redes de solidaridad que alegran 

y enriquecen con su presencia protectora. 

Que sea tuyo el regalo de todas las cosas creadas; que sepas 

disfrutarlas a todas las horas del día; y que te enfrentes, con valentía y 

entusiasmo, a la responsabilidad de cuidar la tierra entera. 

Que el manantial de la ternura y la compasión mane sin parar 

dentro de ti, noche y día, hasta que puedas probar los gozos y las lágrimas 

de quienes caminan junto a ti, tus hermanos. 

Que despiertes cada mañana sereno y con brío, con la acción de 

gracias en tus labios y en tu corazón, y que tus palabras y tus hechos, 

pequeños o grandes,  proclamen que todo es gracia, que todo es don. 

Que tu espíritu esté abierto y alerta para descubrir el querer de 

Dios en todo momento; y que tu oración sea encuentro de vida, de 

sabiduría y de entendimiento de los caminos de Dios para ti. 

Que tu vida este año, cual levadura evangélica, se mezcle sin 

miedo con la masa y haga fermentar este mundo en el que vivimos, para 

que sea realmente nuevo y tierno. 

Y que la bendición de Dios que sale a tu encuentro, que es tu roca, 

tu refugio, tu fuerza, tu consuelo y tu apoyo en todo momento, lo 

invoques o no, descienda sobre ti y te guarde de todo 

mal.                                         
Ulibarri, Fl 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

mailto:jsanchezf.cabm@hospitalarias.es
mailto:jjgalan.cabm@hospitalarias.es


“Yo quisiera, hijas mías, que la 

imagen del Divino Niño la 

tuvierais bien grabada siempre 

en vuestros corazones” 

   (San Benito Menni, c. 12) 

 

   

 

Lucas concluye su relato del nacimiento de Jesús indicando a los lectores que 

«María guardaba todas estas cosas meditándolas en su corazón». No 

conserva lo sucedido como un recuerdo del pasado, sino como una experiencia 

que actualizará y revivirá a lo largo de su vida. 

No es una observación gratuita. María es modelo de fe. Según este evangelista, 

creer en Jesús Salvador no es recordar acontecimientos de otros tiempos, sino 

experimentar hoy su fuerza salvadora, capaz de hacer más humana nuestra vida.  

Por eso, Lucas utiliza un recurso literario muy original. Jesús no pertenece al 

pasado. Intencionadamente va repitiendo que la salvación de Jesús resucitado se 

nos está ofreciendo "HOY", ahora mismo, siempre que nos encontramos con él. 

Veamos algunos ejemplos. 

Así se nos anuncia el nacimiento de Jesús: "Os ha nacido hoy en la ciudad de 

David un Salvador". Hoy puede nacer Jesús para nosotros. Hoy puede entrar en 

nuestra vida y cambiarla para siempre. Con él podemos nacer a una existencia 

nueva. 

En una aldea de Galilea traen ante Jesús a un paralítico. Jesús se conmueve al 

verlo bloqueado por su pecado y lo sana ofreciéndole el perdón: "Tus pecados 

quedan perdonados". La gente reacciona alabando a Dios: "Hoy hemos visto cosas 

admirables". También nosotros podemos experimentar hoy el perdón, la paz de 

Dios y la alegría interior si nos dejamos sanar por Jesús. 

En la ciudad de Jericó, Jesús se aloja en casa de Zaqueo, rico y poderoso 

recaudador de impuestos. El encuentro con Jesús lo transforma: devolverá lo 

robado a tanta gente y compartirá sus bienes con los pobres. Jesús le dice: "Hoy 

ha llegado la salvación a esta casa". Si dejamos entrar a Jesús en nuestra vida, hoy 

mismo podemos empezar una vida más digna, fraterna y solidaria. 

Jesús está agonizando en la cruz en medio de dos malhechores. Uno de ellos 

se confía a Jesús: "Jesús, acuérdate de mí cuando estés en tu reino". Jesús 

reacciona inmediatamente: "Hoy estarás conmigo en el paraíso". También el día 

de nuestra muerte será un día de salvación. Por fin escucharemos de Jesús esas 

palabras tan esperadas: descansa, confía en mí, hoy estarás conmigo para siempre. 

Hoy comenzamos un año nuevo. Pero, ¿qué puede ser para nosotros algo 

realmente nuevo y bueno? ¿Quién hará nacer en nosotros una alegría nueva? 

¿Qué psicólogo nos enseñará a ser más humanos? De poco sirven los buenos 

deseos. Lo decisivo es estar más atentos a lo mejor que se despierta en nosotros. 

La salvación se nos ofrece cada día. No hay que esperar a nada. Hoy mismo puede 

ser para mí un día de salvación.  

       

       José Antonio Pagola 

 

Comentario al Evangelio:                  HOY 

 

 
 
 

Espiritualidad y Oración:        
 

Pensamiento Hospitalario: 

 

 

Mensaje del Santo Padre en la Jornada Mundial de la Paz 

‘Inteligencia artificial y paz’ 
 

“Espero que esta reflexión anime a hacer que los progresos en el desarrollo de 

formas de inteligencia artificial contribuyan, en última instancia, a la causa de 

la fraternidad humana y de la paz. No es responsabilidad de unos pocos, sino 

de toda la familia humana. La paz, en efecto, es el fruto de relaciones que 

reconocen y acogen al otro en su dignidad inalienable, y de cooperación y 

esfuerzo en la búsqueda del desarrollo integral de todas las personas y de 

todos los pueblos. 

Mi oración al comienzo del nuevo año es que el rápido desarrollo de formas 

de inteligencia artificial no aumente las ya numerosas desigualdades e 

injusticias presentes en el mundo, sino que ayude a poner fin a las guerras y 

los conflictos, y a aliviar tantas formas de sufrimiento que afectan a la familia 

humana. Que los fieles cristianos, los creyentes de distintas religiones y los 

hombres y mujeres de buena voluntad puedan colaborar en armonía para 

aprovechar las oportunidades y afrontar los desafíos que plantea la revolución 

digital, y dejar a las generaciones futuras un mundo más solidario, justo y 

pacífico”. 

 


